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Las excavaciones arqueológicas desarrolladas desde el año 1980 hasta la actualidad nos 
muestran, cada vez más, diversos testimonios sobre la cristianización de Begastri ya desde el 
siglo IV1, que nos llevan a replantearnos diversos aspectos de la historia de esta ciudad. 
Un aspecto concreto de este proceso como es la presencia de una sede episcopal lo conoce- 
mos por los datos suministrados por las fuentes literarias2 y por los hallazgos epigráficos3, que 
son cada vez más numerosos y esperamos que, conforme avancen los trabajos arqueológicos, 
1 Hay que tener en cuenta que la fecha de 1980, como inicio de los trabajos arqueológicos dirigidos por el 
profesor D. Antonino Gonzáiez Blanco, profesor de la Universidad de Murcia, marcan un antes y un después en el 
estudio e investigación de la ciudad de Begastri. Asimismo la bibliografía a partir de 1984, año en que se publica el 
primer número de la revista Antigüedad y Cristianismo: Begastri. Imagen y problemas de su historia, dedicado 
monográficamente a la ciudad episcopal, es cada vez más numerosa y atiende a los diversos problemas que se plantean 
como resultado de las excavaciones arqueológicas. 
Para una visión general de la bibliografía sobre Begastri en general y sus obispos en particular vid. GONZÁLEZ 
BLANCO, A.: «La cristianización en Begastri~, Alquipir 2, 1992, pp. 45-47; GONZÁLEZ BLANCO, A,: «La cristia- 
nización de Murcia», Verdolay 5, 1993, pp. 133-134. 
2 VIVES, J.; MA-, T.; MARTÍNEZ, G. (eds.): Concilios Visigóticos e Hispano-Romanos. Barcelona-Madrid 
1963. 
3 La epigrafía begastrense ha sido tratada en diversas obras: FERNÁNDEZ GUERRA, A.: Deitania y su cátedra 
episcopal de Begastri. Madrid 1879; HUBNER, E.: lnscriptiones Hispaniae Christianae. Berlín 1894; VIVES, J :  
Inscripciones de la España romana y visigoda. Barcelona 1969; BELDA NAVARRO, C.: ~Epigrafía romana de la 
provincia de Murcia. Arcaísmos y versificación», Murgetana 1971; BELDA NAVARRO, C.: El proceso de romaniza- 
ción de la provincia de Murcia. Murcia 1975; pero de manera sistemática sólo en GARCÍA JIMÉNEZ, M".; 
LLINARES BENEYTO, J.: «Epigrafía de Begastri (avance)», Antigüedad y Cristianismo 1 (Begastri), Murcia 1984, 
pp. 35-40 y en el presente volumen la última puesta al día: ESPLUGA CORBALÁN, F.X.; MAYER OLIVÉ, M.; 
MRÓ VINAMA, M.: ~Epigrafía de Begastri~. 
los planteamientos vayan enriqueciendo nuestros conocimientos sobre el origen y el desarrollo 
de la diócesis de Begastri4. 
1. LA SEDE EPISCOPAL DE BEGASTRI Y SU ENTORNO 
No es fácil exponer de una manera clara la estmcturación de las diócesis del sureste 
peninsular debido a la escasez de datos. En los cuadros que exponemos a continuación, de 
manera diacrónica, pretendemos dar una visión gráfica de los datos que poseemos, relativos a 
los obispos de la zona oriental de la provincia Cartaginenses: 
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4 Una primera aproximación al tema de los obispos de Begastn se realizó en: VALLALTA MART~NEZ, P.; 
OCHOTORENA, P.: «Los obispos de Begastrin, Antigüedad y Cristianismo 1, 1984, pp. 31-33. 
5 Estos tres cuadros son en realidad uno sólo que, por razones de impresión, han tenido que ser divididos. A 
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izquierda de los tres cuadros están colocadas las sedes episcopales, mientras que la superior horizontal corresponde a los 
datos cronológicos en base a diversas fuentes. Por tanto el cuadro primero comienza con el concilio de Elvira y el 
cuadro tercero acaba con el concilio 16 de 693. El número entre paréntesis que aparece con cada personaje significa el 
lugar en que suscribió las actas de los concilios. En último lugar decir que el decreto de Gundemaro figura en dos 
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Las noticias más antiguas, como vemos, corresponden a los asistentes al concilio de Elbira 
del año 302, Sucessus y Liberalis, obispo y presbítero de Eliocroca respectivamente y Eutiques, 
presbítero de Carthago Nova, por citar los más cercanos a la sede, objeto de nuestro trabajo. En 
esta época el cristianismo quedaría establecido a nivel de comunidades en las grandes ciudades 
de la zona, con seguridad en Eliocroca y en Carthago Nova. 
Algunas sedes, como Baria y Eliocroca, no vuelven a aparecer más tras el sínodo de Elbira. 
La sede elotana o de Ello aparece unida a la de Elche. Ésta última junto a Cartagena y Urci son 
las que tienen una vida más larga aunque las noticias sobre ellas son intermitentes en el tiempo. 
Y de otras sólo tenemos noticias bien avanzado el siglo VI, como Játiva y Begastri, o bien 
entrado el siglo VI1 como es el caso de Denia. 
Si hemos de considerar el concilio de Elbira como un hito que marque el desarrollo de la 
historia del cristianismo en Hispania nada más iniciarse el siglo IV la arqueología en Begastri 
nos aporta cada vez más datos que demuestran la existencia de un cristianismo operante en el 
siglo N,  ya en los primeros días de la paz constantiniana6. 
Desde el punto de vista arqueológico los objetos más relevantes que denotan este ambiente 
de cristianización son los fragmentos de sarcófagos cuya cronología se puede situar en la 
primera mitad del siglo IV. Otros elementos destacables que por su mismo uso diario y común 
nos indican hasta que punto había calado este ambiente en la ciudad son las lucernas, pondera- 
les, etc7. 
Los nuevos planteamientos sobre el origen de la diócesis begastrense pretenden buscar en la 
vida de la iglesia local el momento en que después del sínodo de Elvira y también posterior al 
concilio niceno se produjo una posible reestructuración eclesiástica que podría haber supuesto 
la desaparición del obispado de Eliocroca y la creación de la sede de Begastris. 
A pesar de la falta de noticias hemos de suponer que la situación durante los siglos IV y V 
en la zona del sureste siguió una evolución normal como nos lo hacen suponer la presencia del 
obispo Juan en Elche y Héctor y Celsino en Carthago Nova. 
Otro hito importante lo marcó la ocupación bizantina de la zona que sí llevó consigo un 
cambio importante en tanto en cuanto supuso un aislamiento de la zona ocupada respecto al 
resto de zona gobernada por los visigodos. Asimismo la posterior reconquista de los visigodos 
también tendrían su reflejo en la organización eclesiástica9. 
Precisamente tras la reocupación visigoda aparecen nombres de sedes que no se conocen 
hasta estos momentos, como son Begastri, Ello y Denia. Estas sedes habrían sido creadas, si es 
que no existían antes como parece ser el caso de Begastri, nada más ocupar parte de la región 
para utilizarlas como apoyo en la lucha contra los bizantinos. 
En el caso de que la sede de Begastri tuviese un origen más antiguo y desarrollase su 
actividad pastoral ya en el siglo VI es más que posible que cayera en manos de los bizantinos 
tras la ocupación de la zona por éstos y que, posteriormente, tras la reconquista del territorio por 
parte de los visigodos, volviera a la esfera de influencia de Toledo tanto en lo político como en 
lo religioso. 
11. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA DE LA FUNDACI~N DE LA DI~CESIS 
BEGASTRENSE 
Sobre el origen de la diócesis de Begastri poco se ha avanzado desde que J. Vives planteara 
su teoría sobre la creación de algunas diócesis visigodas y que, en particular, para la de Begastri 
6 GONZÁLEZ BLANCO, A.: «La cristianización de Begastris, Verdolay 5, 1993. 
7 Sobre los sarcófagos vid. SOTOMAYOR, M.: ~Sarcófagos paleocristianos en Murcia y zonas limítrofes», Arte 
y poblamiento en el SE. peninsular durante los últimos siglos de civilización romana, Antigüedad y Cristianismo V ,  
1988, pp. 165-172. Sobre los hallazgos arqueológicos en general vid. GONZÁLEZ BLANCO, A.: «La cristianización 
en Begastri~, Alquipir 2, 1992, pp. 40-42; GONZÁLEZ BLANCO, A. et alii: ~Begastri: comienza a aparecer la ciudad 
visigoda (campañas de excavaciones 1991 y 1992)», Alquipir 3, 1993, pp. 11-27; GONZÁLEZ BLANCO, A,: «La 
cristianización de Murcia», Verdolay 5, 1993, pp. 133 s.; GONZÁLEZ BLANCO, A.; RAMALLO ASENSIO, S.; 
VALLALTA M A R T ~ E Z ,  P.; LECHUGA GALINDO, M.: ~Begastri, ciudad episcopal, tras la tercera campaña de 
excavaciones~, Congreso sobre ciudades episcopales, Tarazona 1983, Tarazona 1986. 
8 GONZÁLEZ BLANCO, A.: «La cristianización en Begastrin, Alquipir 2, 1992, p. 44. 
9 Para una visión de conjunto vid. GONZÁLEZ BLANCO, A,: «Los visigodos en la Carthaginensen y «La 
iglesia Carthaginensen en Historia de Curtagena, Tomo V :  El medievo y la cultura mediterránea. El sureste ibérico en 
la Alta Edad Media (siglos V-XIII), pp. 101-122 y 163-191 respectivamente. 
la sitúa entre los años 589 y 610, probablemente muy poco después del primer año menciona- 
dolo. 
Enrique Llobregat atribuyó a Gundemaro la creación de esta sede además de la de Ello". 
Sin embargo no pasa de ser una teoría como ya ha propuesto el profesor González Blanco 
que plantea, frente a la concepción política del acontecer religioso manifestada en el trabajo de 
Vives, su hipótesis de trabajo basada en que el origen de ésta y otras diócesis hay que buscarlo 
en la situación del Cristianisnio en época preconstantiniana, aunque también acepta que algún 
tipo de actuación política haya tenido en cuenta las situaciones de siglos anteriores". 
Por tanto, Begastri y otras muchas sedes, no sólo de la región sino también de fuera, no 
serían productos de simples consideraciones de política imperial o real, sino que se podría 
remontar su origen y problemática a la época paleocristiana en la que la territorialidad no era 
aún un elemento importante en la vida de la iglesia13. Aboga por un origen en una época entre 
el siglo IV-V, más bien que en épocas tardíasI4. 
No obstante, los datos arqueológicos y epigráficos15 parecen apuntar a una cronología más 
antigua, mientras que las fuentes literarias sólo nos dan información para el siglo VI1 de la 
existencia del obispado begastrense, en base a los firmantes de las actas de los concilios 
toledanosI6. 
111. LOS OBISPOS DE BEGASTRI 
Dado el estado actual de la investigación y en espera de que la epigrafía siga aportando 
nuevos nombres y datos sobre los ocupantes de la sede episcopal, éstos son los personajes 
identificados hasta ahora: 
Vincenti~s'~, nombre que coincide con el del titular de una basílica conocida por la epigrafía 
local en Begastri, sería el primer obispo del cual tenemos noticias como asistente a un concilio 
toledano, siempre y cuando aceptemos la autenticidad de las actas del concilio de Gundemaro 
del año 6101*. 
10 VIVES, J.: «Nuevas diócesis visigodas ante la invasión bizantina», Spanische Forschungen der Gorresgesells- 
chafi 1, 17, 1961, p. 4. 
11 LLOBREGAT CONESA, E. A.: La primitiva cristiandat valenciana. Valencia 1977, pp. 94-97. 
12 Sobre la postura del profesor A. GONZÁLEZ BLANCO y los argumentos en contra de la teoría de J. VIVES: 
GONZÁLEZ BLANCO, A,: La cristianización en Begastri, Alquipir 2, 1992, pp. 39-47; GONZÁLEZ BLANCO, A.: 
La cristianización de Murcia, Verdolay 5 (en prensa). 
13 GONZÁLEZ BLANCO, A,: La cristianización de Murcia, Verdolay 5, 1993. 133. 
14 GONZÁLEZ BLANCO, A.: «La cristianización en Begastri*, Alquipir 2, 1992, p. 44, GONZÁLEZ BLAN- 
CO, A,: «La cristianización de Murcia», Verdolay 5, 1993, passim. 
15 Vid. notas 25, 26 y 27. 
16 La edición de las actas conciliares utilizada es J. VIVES (ed.): Concilios Visigóticos e Hispano-Romanos. 
Barcelona-Madrid 1963. 
17 GARCÍA MORENO, L.A.: Prosopograffa del reino visigodo de Toledo. Universidad de Salamanca 1974, n" 
274, p. 127. 
18 Sobre el tema véase GUILLÉN PÉREZ, G.; GONZÁLEZ BLANCO, A.: «Perspectivas de la geografia 
eclesiástica antigua del SE. peninsular», Antigüedad y Cristianismo 11, 1985, nota 9, p. 116; GONZÁLEZ BLANCO, 
A,: «El decreto de Gundemaro y la historia del siglo VII», Antigüedad y Cristianismo 111, 1986, pp. 155-170. 
Aun en el caso de no reconocer la autenticidad de dicho decreto hemos de pensar que la falsificación de las actas 
debió suponer el uso de firmas bien documentadas y por tanto podemos pensar que efectivamente hacia el año 610 
Vicente era obispo de Begastri. 
Vigitin~s'~ asiste a los concilios toledanos IV, del año 633; V, del año 636; VI, del año 638 
y en el VII, del año 646 fue representado por su diácono EgilaZ0. Por tanto tenemos constancia 
de su obispado como mínimo 16 años, los que van del 633 al 646. 
Giberius2' asiste personalmente al concilio VIII, del 653; al IX del 655 y en el X del año 656 
firma su representante Fugila p r e~by te r~~ .  
Han de pasar 19 años, los que van del concilio X al XI, para que volvamos a tener noticias 
de un nuevo obispo begastrense: lohannesZ3, que firma las actas del concilio XI de 675. 
P r o c u l ~ s ~ ~  firma las actas de los concilios XII (681), XIII (683), XIV (684), XV (688) y es 
el último obispo del que tenemos noticias fechadas. 
Conocemos también los nombres de dos obispos que aparecieron en sendas inscripciones 
procedentes de la zona de Cabezo Roenas: VitalisZ5 y Acru~rninus~~. La inscripción en la que 
aparece el nombre del primero ha sido fechada en el siglo VI, tanto por el formulario como por 
la paleografíaz7. 
La inscripción en la que se cita a Acrusminus presenta otro hecho interesante, además del 
nombre de un nuevo obispo begastrense, y es el mencionar al patrón titular de la única basílica 
19 VIVES, J. (Ed.): Concilios Visigóticos e Hispano-Romanos. Barcelona-Madrid 1963, p. 222: Ecclesiae Vagas- 
trensis episcopus; p. 230: Vigastrensis episcopus; p. 246: Ecclesiae Evigastrensis episcopus. 
GARCÍA MORENO, L. A.: Prosopografía del reino visigodo de Toledo. Universidad de Salamanca 1974,11975, 
p. 127. 
20 VIVES, J. (Ed.): Concilios Visigóticos ..., op. cit., p. 259: Egila diaconus, agens vicem domni mei Vigintini 
episcopi Vigastrensis ecclesiae ... 
Vid. nota 21. 
21 VIVES, J. (Ed.): Concilios Visigóticos ..., op. cit., p. 288: Bigastrensis episcopus; p. 306: Bigastrensis eps.. 
GARCÍA MORENO, L. A.: Prosopografía del reino visigodo de Toledo. Universidad de Salamanca 1974, n"76, 
p. 127. 
22 VIVES, J. (Ed.): Concilios Visigóticos ..., op. cit., p. 319: Fugila presbyter, agens vicem Giberi episcopi 
Bigastrensis ecclesiae. 
GARCÍA MORENO, L. A.: Prosopografía del reino visigodo de Toledo. Universidad de Salamanca 1974, n"76, 
nota 1, p. 127: Plantea la posibilidad, dado que los códices presentan diversas variaciones del nombre: Fugila, Eugila, 
Egila, pueda identificarse con el diaconus Egila, representante de Vigitinus del concilio VIL 
23 VIVES, J. (Ed.): Concilios Visigóticos ..., op. cit., p. 368: Iohannes Bigastrensis ecclesiae episcopus. 
GARCÍA MORENO, L. A.: Prosopografía del reino visigodo de Toledo. Universidad de Salamanca 1974,11977, 
p. 127. 
24 VIVES, J. (Ed.): Concilios Visigóticos ..., op. cit., p. 401: Bigastrensis ecclesiae episcopus; p. 432: Bigastrensis 
eps.; p. 447: Bigastrensis episcopus; p. 472: Bigastrensis sedis episcopus. 
GARCÍA MORENO, L. A.: Prosopografia del reino visigodo de Toledo. Universidad de Salamanca 1974, n978 ,  
p. 128. 
25 ORTEGA LORCA, J. (Ed.): Edición crítica de la descripción chorographica del sitio que ocupa la provincia 
regular de Carthagena de mi P. S .  Francisco del R. P. Fr. Pablo Manuel Ortega. Murcia 1959, pp. 286-287. 
Este obispo fue el que FERNÁNDEZ GUERRA, A.: Deitania ... op. cit., p. 21 identificó como Agnivita al hacer una 
mala lectura de la inscripción situada en la ermita de la Soledad de Cehegín. 
GARcÍA MORENO, L. A.: P~osopografía del reino visigodo de Toledo. Universidad de Salamanca 1974, n"73, 
p. 127. 
26 ORTEGA LORCA, J. (Ed.): Edición critica de la descripción chorographica del sitio que ocupa la provincia 
regular de Carthagena de mi P. S. Francisco del R. P. Fr. Pablo Manuel Ortega. Murcia 1959, pp. 288-289. 
GARCÍA MORENO, L. A.: Prosopografía del reino visigodo de Toledo. Universidad de Salamanca 1974,n272, 
p. 126. 
27 Véase en este mismo volumen ESPLUGA CORBALÁN, F.X., et aUi: «Epigrafía de Begastrin, op. cit., 
inscripción n" 3. 
conocida hasta ahora en Begastri: S. Vicente2'. Según J. Vives éste pudo ser el primer obispo de 
Begastri a partir del año 590, fecha en la que según él se habría creado el obispado de BegastriZ9. 
Fernández Guerra, que habla de ocho obispos en la sede episcopal, cita a Acrusminus 
después de Epenetus, obispo conocido por una inscripción que apareció en el término de 
Mazarrón, sin embargo nada nos obliga a poner en relación este último nombre con la sede 
begastrense30. 
Algunos fragmentos de un sarcófago de mármol reutilizado posiblemente mencionaba el 
nombre de otro obispo, pero por desgracia la inscripción ha llegado muy fragmentada. La 
cronología del epígrafe se sitúa en los siglos VI-VII, mientras que la del soporte en el segundo 
cuarto del siglo IV3'. 
Resumiendo sobre lo ya expuesto hemos de decir que por lo que conocemos hasta ahora de 
Begastri tenemos atestiguada una sede episcopal desde posiblemente finales del VI, en base a la 
epigrafía, y durante el siglo VII, desde el 633 al 688, como demuestran las actas de los concilios 
toledanos, eso sin atender al Decreto de Gundemaro de 610 en que aparecería la firma de otro 
obispo begastrense, así como diversos hallazgos arqueológicos, como los sarcófagos menciona- 
dos y otros objetos, que constituyen una novedad muy importante en el estudio de la cristiani- 
zación de Begastri y que nos remontan a unas fechas tan tempranas como la primera mitad del 
siglo IV. Por tanto este hecho debe ser tenido en cuenta a la hora de cualquier formulación sobre 
la creación de la sede episcopal de Bega~ t r i~~ .  
28 Véase el comentario general de la inscripción en ESPLUGA CORBALÁN, F. X., et alii: ~Epigrafía de 
Begastrin, op. cit., inscripción n"4. La basílica citada por Vitalis puede ser una ecclesia según los últimos estudios 
epigráficos. 
29 VIVES, J.: «Nuevas diócesis ..., Op. cit., p. 5. 
30 FERNÁNDEZ GUERRA, A.: «Deitania ..., op. cit., pp. 21-22, cita a Epenetus como primer obispo conocido de 
Begastri. 
31 SOTOMAYOR, M.: «Sarcófagos paleocristianos en Murcia y zonas limítrofes», Arte y poblamiento en el SE. 
peninsular duranre los últimos siglos de civilización romana, Antigüedad y Cristianismo V, 1988, pp. 165-168, 
Fragmento n", Lámina 1, 1.; Hispariia Epigraphica 4, 1994, n"67, p. 210; ESPLUGA CORBALÁN, F. X. et alii: 
Epigrafa de Begastri. Op. cit., inscripción n V 5  (láminas 12, 13, 14 y 15). 
